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Prólogo 

La pluma como armamento femenino: la presencia de la m,,!jer 
en la revolución colimense, evidencia que la participación de 

las mujeres colimenses en el proceso revolucionario no 

ha sido aclarada. Irma López Razgado, autora del ensayo, 

arrancó a las frías cajas de archivo diferentes historias de 

mujeres comunes y corrientes, pero no por ello menos 
• 

Importantes. 

Nos presenta a m,,!/eres en abstracto: sin cara reconoci­

ble o peor aún, sin nombres y apellidos. En su ensayo, 

nos muestra aquéllas que fueron golpeadas, abandonadas 

o asesinadas. En el caso de las primeras, es posible verlas 

a través de sus propias palabras dirigidas a las autorida­
des, mientras quienes murieron a mano de sus agresores, 

legaron sus historias para que muchos años después apren­

damos en ellas. 

Pero Irma López Razgado también nos muestra a 

mujeres con nombres y apellidos, aquéllas que se atrevie-
, 

ron a dirigir un discurso como Isabel García de Alvarez o 

como Micaela Ochoa, quien por motivos que se desco­

nocen, pretendía deshacerse de la herencia familiar; o de 

Basilia G. de García, quien en ausencia de su esposo tomó 

las riendas de su huerta y se encargó de producir cocos; o 



de Sor Altagracia Reyes, quien pidió ayuda económica a 

las autoridades para sostener a más de treinta niñas hu(;r­

fanas. 

Existieron mujeres que se adueñaron de la palabra 

escrita como quien empuña un arma de fuego y apunta 

directo al corazón de quien las amenaza. 1 JO hicieron para 

defender a sus hijos, a sus padres, sus maridos o sus her­

manos. Las mismas señoras pusieron en tinta y papel sus 

quejas, pero también nos transmitieron sus angustias. Es 

el ejemplo de Aurelía Hernández, Pascual a Delgado, 

Nicasia Preciado, la viuda Isaura Rodríguez viuda de Cam­

pos, Bibiana Máximo y Julia Santos. 

Se desconoce la eficacia del discurso femenino es­

grimido a modo de arma. Pero gracias a los casos que 

presenta Irma López Razgado, sabemos que esas muje­

res en abstracto o con nombre y apellido fueron mu­

jeres de palabra. 

Julia Preciado Zamora 

Colima, julio de 2004 



La pluma como armamento 
femenino: la presencia de la mujer 

en la revolución colimense 
• 

María Irma López Razgado 

Introducción 

Los resultados obtenidos en esta investigación per­

miten nuevas reflexiones y replanteamientos en torno al 
proceso histórico nacional. En esta línea, se abren otras 
aportaciones sobre la revolución mexicana con diferen­

tes marcos analíticos y fuentes poco exploradas; ahora 
con innovadoras preguntas que resultan claves para la bús­
queda de diferentes temas: la famiJia, los niños, los roles 
domésticos, el trabajo, la mujer, entre otros. 

Los aportes realizados por los historiadores regio­
I 

nales evidencian que mientras unas entidades y regiones 

vivieron procesos convulsivos propiciados por la lucha 

• 
Historiadora del Centro INAH-Colima. Colaboradora del Archivo Histórico del 

Municipio de Colima, con diversas publicaciones y documentales de investiga­
ción social. Candidata al Doctorado en Historia y etnohistoria de la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, y becaria de la Asociación Colimense de 
Universitarias (ACU). 
I 
Julia Esther Preciado Zamora. Anatomía política de un gobernador: J. Trinidad 

Alamillo. Gobierno del estado de Colima, Archivo Histórico del Municipio de 
Colima. Colima, 2001. Samuel Ojeda, El indio Alonso. Tesis para obtener el gra­
do de Maestro en Historia. Universidad de Colima. Colima, 2001. 



armada, otras lograron conservar las estructuras yalian­

zas construidas durante el porfiriato. A la luz de este con­
texto, un tema histórico determinado no puede ser visto 

más como un objeto lejano o carente de significados, sino 
como lo que es, un tema inagotable de información so­

bre la historia de diferentes grupos sociales. 

Este trabajo centra su atención sobre las acciones 

emprendidas por las mujeres colimenses que, de alguna 
forma, modificaron su entorno social durante etapas como 

el porfiriato, el proceso revolucionario y el 
constitucionalismo (1880-1917). En Colima, hay unos 

cuantos nombres de mujeres cuya mención parece inevi-
2 

table, pero no podemos perder de vista todas las demás, 
las que fueron obreras, las que reconstruyeron familias 

desechas por las levas o por la fiebre amarilla, las que 
trabajaron en el campo, en la ciudad, en la calle, en la 
casa, en el taller, en las escuelas, en la política, en los pros­

ubulos yen los tianguis. No es fácil escuchar sus voces, 

pese a que tienen un espacio dentro de la historia regio­
nal, pero sí podemos ver y analizar en cada expediente 

encontrado, en las fotografías y en los censos de la época, 
así como en sus cartas, su poco estudiado rol de acción, 
importante para incursionar en un plan que permita des­

cubrirlas. 

Identificar su actuación dentro de procesos de 
• 

sub ordinación, y de lucha por la igualdad y autoridad, 

2 Senorina Merced Zamora (pintora), Rafaela Suárez y Juana Urzua (maestras), 
Margarita Rodríguez Paz (poeta), Louisa M. Oldenbourg (doctora), Margaríta 
Chorné (dentista y cirujana dental), Hortensia Gutiérrez (actriz dramática), Fran­
cisca Redo (bordadora con mención especial en exposición de Nueva Orleáns), 
Maria Dolores Gómez (poeta liríca y declamadora) y Maria del Refugio Morales 
(poeta). 
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son algunos de los aspectos claves para entenderlas. Tan 

sólo su presencia como fuerza de trabajo constituyó -
como veremos una importante aportación a la vida 

3 
colimen se. Pese a esto, no está claro hasta dónde influ-

yeron en otros aspectos sociales y hasta qué punto su 
acción proverua de la tradición; ni si experimentaron cam­
bios radicales auspiciados por los nuevos roles emanados 

de la revolución. 

Bajo el porfiriato 

Cuenta el doctor :Miguel Galindo que en el porfiriato, 
la parte norte del mercado era sumamente pintoresca por 
las noches. Como no había luz eléctrica, la acumulación 

de farolillos sobre las bateas de encaladillas, dulces, pas­
teles o camotes tatemados, daba el aspecto de fiesta po­
pular porque dominaban los faroles venecianos. Galindo 

apunta que reinaba un ambiente de cordialidad e igual­
dad de clases sociales, donde hombres y mujeres convi­
vían y disfrutaban de las deliciosas bebidas fermentadas 

como tejuino, tepache, tuba y bate, mientras otras perso­

nas hadan su deleite al son del gran barullo y una que 

otra melodía. 
J 

Es importante señalar que la mujer en Colima ya estaba integrada a la produc-
ción. Un censo de 1849 registra «a mujeres que trabajaban en sus casas o fuera de 
ellas como cicleras, costureras, lavanderas, atoleras, molenderas y maestras». En 
Margarita Netell Ross. Mujer: ¿por qué nos ha olvidado la historia? en: Barro 
nuevo, No. 16, Gobierno del estado de Colima, H. Ayuntamiento, Instituto Na­
cional de Antropología e Historia, Colima, 1994, p. 20. También Alfredo Chavero, 
quien a la luz de este panorama, describe casi en términos poéticos cómo las 
obreras colimen ses se ganaban el sustento: «Esas niñas, tal vez condenadas a la 
miseria, y a una vida de perdición, son felices, se han hecho superiores a su sexo 
bastándose a sí mismas, y cuando trabajan parece que de sus espaldas brotan 
alas blancas de ángeles. El trabajo las ha redimido de la escla,itud del hombre y 
del vicio. El trabajo es el primer redentor». En: Alfredo Chavero, en Servando 
Ortoll (compilador). Colima textos de su historia 2, SEP, Instituto Mora. México, 
1988, p. 23. 
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Eran tiempos en los que todos, hombres y mujeres 
tenían sus ratos de gusto y buscaban pasatiempos diverti­
dos en festivales nocturnos o tradicionales, sin que se di-

-l 
jeran pestes contra las élites integradas por «hacendados» 

y terratenientes comerciales, «aliados con los extranjeros 
radicados en la ciudad que lograron constituirse como 
grupos hegemónicos, con un marco legal favorable L apo-
yado en el mecanismo de la reelección indefinida». 

~ 

Antes del temblor de 1900 la fisonomía de la ciudad 
de Colima fue adquiriendo cierta belleza. Como en mu­
chas ciudades de México, a hombres, mujeres y niños 
colimenses les dio por arreglar las fachadas ,1 : sus casas, 

ponerles loseta a los suelos de tierra suelta y colocar can­
celes de hierro entre el portón de la calle y el patio. Tam­
bién la Iglesia fue embelleciendo sus templos o edifican­
do otros, gracias a la donación que hacían viejas y nuevas 

(, 

familias pudientes. La Catedral quedó concluida. Un gru-
po de mujeres acomodadas (voluntarias) colaboraron para 
el empedrado de las calles del centro, que entonces lucie­

ron limpias, y para que en los jardines se cambiar~n las 
viejas bancas de ladrillo por otras de hierro forjado. Con 
esto el panorama urbano había cambiado. Prueba de esto 

es el discurso de la señorita Isabel García de Alvarez, 
durante la instalación de la Asociación de Caridad de SL'-

K 

ñoras de esta ciudad . 

• 

I 
Dr. Miguel Galindo. Historia pilltoresca de Colima. Colima, 1939, p. 73. , 
Blanca Gutiérre:t; Grageda y Héctor Porfirio Ochoa R. Las caras del podel". Go-

bierno del estado de Colima-Instituto Colimense de Cultura. México, 1995, p. XI. 
• PeriiJdico Oficial del Gobierno. El Estado de Colima, 1884, p. 163. 
7 

PeriiJdico Oficial del Gobierno, El Estado de Colima, 1885, p. 125. 

" ¡bid., p. 125. 
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Estos fueron actos emprendidos por mujeres inte­
resadas en modificar el escenario público y doméstico, el 

espacio del hogar y del trabajo, y que se reflejó en la vida 
de los colimenses; sin embargo, bajo este mismo periodo 
se agudizó como en todo el país el maltrato hacia la 
mujer. Esto tan sólo fue el reflejo de la condición de sub­
ordinación femenina en México; se generó un medio 
ambiente hostil y violento hacia la mujer consecuencia 
del desequilibrio económico y social entre la población. 
A esto se sumaron modificaciones legales como el casa­
miento civil indisoluble, que quizá contribuyó a acentuar 
lo antes dicho. 

En nuestra entidad se presentaron casos que descri­
ben esa situación: 

Estuvieron asociados a mujeres abandonadas: «Que­
ja de una esposa y madre en contra de su esposo por 
abandono, tratando de casarse éste nuevamente en Colima. 
Ella escribe a la prensa para que de esta manera sea ente-

9 
rada la persona con la que pretendía casarse». A mujeres 
golpeadas: «El caso fue del individuo que azotó a su mu­
jer de una manera salvaje, hasta dejar casi descubiertos 

10 
los huesos de ellro>. Incluso de mujeres asesinadas: «Se-
ñora dedicada a su trabajo e hijos fue matada por un indi-

11 
viduo, clavándole éste un cuchillo en la siem>. 

La crisis económica que se gestó en todo el país 
durante el porfiriato modificó la vida de hombres y mu­
jeres en la entidad. Algunos ejemplos los muestra la prensa 

• Ibid., p. 40. 
10 Ib'd , ., p. 14. 

11 Periódico Oficial del Gobierno. El Estado de Colima, 1888, p. 108. 
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cuando describe cómo los «ricos» de Colima entraron en 

una mala racha, al igual que se describe cómo los terrate­

nientes locales (otra parte de esta élite económica y so­

cial), ,"ieron que sus haciendas, casas, muebles, dinero y 

comercios fueron disminuyendo basta encontrarse sus 

descendientes sin fortuna contable. 

Algunos reportes periodísticos muestran cómo al­

gunas propiedades fueron rematadas por las hijas, espo­

sas, y familiares en general: «Se remata la Hacienda de La 

Albarradita en $26,000.00 por los herederos de don An-
11 

tomo Gamiochipi». «Está en venta la acción de la seño-

rita Micaela Ochoa, que posee la Hacienda de la Quese-
13 

ría.» «Se remata la fábrica de hilados \" teJ'idos llamada 
14 -

La Atrevida». Otras propiedades dejaron de ser renta~ 
1) 

bIes y fueron embargadas, como la de San Cayetano. 

Más adelante, como reflejo de inquietudes y zozobras que 

vivían hombres y mujeres, fue la carta de la señora Basilia 

G. de García, quien escribe a su esposo José García co­

mentándole de la producción de las huertas y venta del 

producto en la huerta de Tecomán. Le dice que está en­

viando copra, sin embargo, no manda más por falta de 

costales. T Je escribe que ya está rogando a Dios para que 

se solucionen los problemas pendientes r puedan reírse 
16 

de las adversidades . 

• 

12 
Periódico Oficial del Gobierno. El Estado de Colima, año de 1883, p. 91. 

13 Periódico Oficial del Gobierno. Op. cit., año de 1883, p. 208. 

" Periódico Oficial del Gobierno. Op. cit., año de 1899, p. 55. 
,. O Periódico Oficial del Gobierno. 'P. cit., año de 1907, p. 134. 
", Carta de Basilia G. de GarCÍa. Tecomán, Colima a 16 de octubre de 1915. AHEC, 
leg. 877, año de 1915. 
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Las mujeres levantan la voz 

En 1910 Colima tenía 78,304 habitantes. El 48.09% 

eran hombres y el 51.09% mujeres. La clasificación eco­
nómica dividía a la población en «activa» e «inactiva». Por 
«activa» se entendía a las agrupaciones remuneradas o 

productivas, básicamente integradas por hombres; las 
personas económicamente «inactivas» (en su mayoría 

mujeres de acuerdo con las estadísticas) eran las que se 
dedicaban a los trabajos de la casa: cocinar, planchar, zur­
cir, barrer, regar, lavar, cuidar a los niños, a las plantas y 

animales, ir al mercado ... En un mayor porcentaje se pre­
senta a la mujer en las categorías como «sin ocupación», 
«otros» o <<ignorado», ya que es común no contar como 

trabajo a las actividades informales que se tienen dentro 
del hogar; pero si nos asomamos a esos hogares con un 
lente fijo, podemos observar que entonces ya contribuían 
a la economía familiar, pues desempeñaban las activida­

des artesanales que se desarrollaban dentro del hogar; eran 
las encargadas de la masa y la seda, además de que eran el 

17 
elemento primordial en la crianza. 

Después de que Trinidad Alamillo se retiró de la 

silla estatal, le sucedieron otros cinco gobernantes. Los 
dos últimos: Miguel Alvarado y Teodoro Rojas, tuvieron 
la misión de defender el territorio colimense ante el avan­
ce de los revolucionarios constitucionalistas. En noviem­
bre de 1914 asumió el mando civil y militar el coronel 

Juan José Ríos, quien gobernó hasta 1917. Ríos, al pre­
sentar su último informe, de manera oficial hizo una sín-

17 Confróntese en Irma López Razgado. Licencia para sobrevivir: la mujer den­
tro de la economía colimense, 1911-1914. Trabajo mecanografiado (sin publicar). 
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tesis de su gobierno manifestando su satisfacción por el 
manejo de diferentes ramos de la administración. En al­

!-,l'Unos puntos de su informe derrocha un optimismo fal­

so, como cuando refiere «la visita que hizo por varios 

municipios para verificar personalmente el estado en que 

se encontraban, donde ohserY<) una extrema cordialidad 
IH 

entre sus habitantes.» 

Sin embargo, al!-,l'Unos expedientes dibujan una ver­

sión diferente a la oficial, pues la aparente tranquilidad 

estaba haciendo hervor en las diferentes manifestaciones 

que se presentaron en protesta a diversos decretos: el gre­
mio de comerciantes en pequeño se proclamc') en contra 

de cerrar sus negocios los domingos, «siendo éste el úni­
co día de la semana de que pueden disponer los trabaja­

dores de las rancherÍas para surtirse, además de que sus 
1 ') 

alimentos se podían echar a perder.» De igual manera, 

alrededor de catorce peluqueros protestaron por el pago 
'11 

de recaudación de impuestos.- Por su parte, los miem-

bros del Sindicato de Profesores del Estado se manifes­

taron pidiendo un aumento de sueldo, ya que «no son 

económicamente equilibrados para sostener una vida (1<.:-
21 

cente, siendo de privación y miseria.» 

¡\ este cuadro se sumaron las sorpresas y angustias 

que encontramos en los archivos; algunos expedientes 

• 

" Informe que rinde a la XX Legislatura Local el C. General de Brigada, Juan 
José Rios, 1917. En AHMC, HC 614, p. 7. 
1 ') 

Carta de los vecinos y comerciantes en pequeño, dirigida al gobernador del 
estado, 19 de enero de 1917. AHEC, leg. 892, año de 1916-1917. 
w . 

Carta al gobernador en turno, presentada por el GremIo de Peluqueros, 22 de 
enero de 1917. AHEC, leg. 892, a¡io de 1916-1917. 
II 

Carta del Sindicato de Profesores del Estado, dirigida al gobernador, 23 de 
agosto de 1915. AHEC, leg. 879, año de 1916. 
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muestran los cambios ocurridos en Colima durante el 
periodo de 1911 a 1917, Y nos dan pie para pensar que 
sólo había una relativa tranquilidad en la región, produc­
to del ingreso de diversos contingentes que actuaron como 
brazo armado de la revolución. Los pequeños trogiezos 
del sistema oligárquico con la escasez industrial y de 
dinero, el debate electoral, el conflicto de Tepames, el 
gran número de licencias expedidas para puestos ambu­
lantes o estanquillos, sólo son parte de las decenas de 
casos que pueden encontrarse en el historial crítico de la 
entidad; así como expresa la dosis de significativa zozo­
bra social que vivían las mujeres como madres, esposas e 
hijas. Es quizás, entre 1914 y 1915, cuando se agudizó 

. . , 
esta sltuaClon. 

Los problemas por los que pasaba la población 
agudizaron las dificultades económicas, empujando a un 
mayor número de mujeres a ganarse la vida. Sánchez Sil­

va describe esos momentos de aprietos durante el perio­
do de 1910 a 1915 cuando refiere: «Colima fue una enti­

dad privilegiada, en el sentido de que en su territorio no 
se llegaron a librar batallas formales. Sin embargo, el es­
tado padeció de más en materia de dinero y alimentos. 
No había trabajo en ninguna parte y, en consecuencia, la 

23 
producción agrícola se redujo a límites de angustia.» La 
clase pobre se quejaba amargamente de la carestía de al­
gunos efectos en este comercio, como el valor del carrete 
de hilo a cuarenta centavos, y el metro de manta a sesen­

ta; las familias de bajos recursos al querer comprar un 

22 
Blanca Gutiérrez Grageda y Héctor Porfirio Ocho a R. Op., cit. 

2J 
Manuel Sánchez Silva. Viñetas de la provincia, tomo 1 (Diario de Colima, 1993), 

p. 139. 
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cotón y unos calzones de manta, se gastaban todo lo de 
24 

una semana. Los hospicios también se quejaban del 

momento, como manifiesta la carta de sor Altagracia Re­

yes, con la petición de una ayuda económica para el sos­

tenimiento de su casa que albergaba treint~)' nueve niñas 
-~ 

huérfanas y no tenían con qué proveerlas. 

rue en estos años de continuos cambios políticos 

cuando afloraron problemas sociales y económicos -

hasta cierto punto inéditos en la región. Los hombres 

y mujeres de la sociedad se manifestaron como un pue­

blo de obreros y campesinos, de amas de casa y de jóve­

nes, cuyo destino empezaba a jugarse en la incierta y len­

ta transformación anunciada por el proceso re\ ' lluciona­

rio. Madres e hijos de la región vivían en constante 2020-
. ?( - , 

bra desde el periodo de Trinidad Alamillo. En su go-

bierno fueron reclutados por el ejército huertista mediante 

la leva masiva, las cabezas principales e hijos de las fami­

lias. Esto si!-,rnificó la pérdida de la mano fuerte en el ho­

gar. 

Desafortunadamente, la violencia hacia la • mUjer 

continuó, y quizá se incrementó, durante la revolución. 

Ahora no fue el esposo, sino la violencia asociada al ma­

chismo de los ejércitos revolucionarios o federales. La 

entrada de las fuerzas militares a la entidad, con 800 pla-

• ,.. 
Periódico El Poplllar, 25 de agosto de 1914, p. 3. 

" Carta de sor Altagracia, dirigida al prefecto político de Villa de Á1yarez, 1 de 
abril de 1914. AHEC, leg. 854, año de 1914. 
u. 

AHEC. Fondo Madero, vol. 27, exp. 735-1, f.200877. Colima, mayo 16 de 1912, de 
Francisco D. de Ochoa a Francisco l. Madero. En Blanca Gutiérrez Grageda y 
Héctor Porfirio Ocho a R., Las caras de poder: cOllflicto y sociedad ell Colima, 
1893-1950. Universidad de Colima, Gobierno del Estado de Colima, CNCA, se­
rie: «Historia general de Colima», tomo IV, 1995, p. 114. 
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zas y 500 rifles lvIausser con una dotación de parque co-
27 

rresponcliente destinado para el batallón de Colima, dan 

una idea de la dimensión de la agresividad masculina en 

la época. Con esto se presenciaron casos como el del co­

mandante Roberto Lima, quien cometió el delito de alla­

namiento de morada en la casa de la señora Ramona 

Maldonado, «llevándose a su amiga Marina Cárdenas a 
28 

una cantina». De igual manera, en Manzanillo las fami-

lias vieron perturbados sus hogares con los soldados «que 

penetraron a sus casas en estado de ebriedad, robando 

varias prendas, golpeando a una señora, diciendo que eran 
29 

villistas.» 

María Encarnación Galindo envió una carta al go­

bernador intercediendo por su hermano, quien iba a ser 
30 

fusilado. Aurelía Hernández presentó un interesante 

escrito de amparo de garantías en favor de su marido, 

llevado al servicio de las armas, sin hacerle saber que fue 

sorteado para el servicio militar. Ella, en uso de su única 

arma, la pluma, expuso de manera sencilla su solicitud y 

«reprobó la injusticia por la cual estaban siendo utiliza-
31 

dos y que la Constitución los amparaba.» Al mismo tiem-

po, un grupo de madres se unieron contra el gobierno de 

Alarnillo y manifestaron su oposición a la nueva ley con-

27 
Periódico El popular, 25 de agosto de 1914, p. 1. 

28 
Testimonio (duplicado) de la sentencia pronunciada por el juez de lo criminal 

contra Roberto Lima por el delito de allanamiento de morada. AHEC, lego 834, 
año de 1913. 
29 

Parte de la policia donde se presentan algunas novedades ocurridas durante el 
dia. AHEC, Leg. 877, año de 1915. 
JO 

Escrito de amparo presentado por María E. Galindo ante el gobernador. AHEC, 
lego 826, año de 1913. 
31 

Demanda presentada por Aurelia Hernández ante el juez del Distrito, 1 de 
mayo de 1913. AHEC, lego 834, año de 1913. 
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traria a los sublevados felicistas (grupo que nació al triunfo 

de Victoriano Huerta y en adhesión de Félix Díaz), por 

lo que se trasladaron «hasta la plaza principal, hombres y 
mujeres y en poco tiempo llenaron ~~ espacio público», 

pidiendo la renuncia del gobernador. 

Hasta el momento se puede asegurar que fue du­

rante el periodo de Juan José Ríos, cuando aumentaron 

estos casos. La carta de Pascuala Delgado pidiendo am-
. , , 

rustla para su esposo, es uno mas, ya que «se encuentra en 

extrema pobreza y su trabajo no alcanza para el sustento 
.B 

de su familia.» Nicasia Preciado, que en ocasiones la hizo 

de madre, pidió que se le concediera a su hermano la 

libertad, pues «están solas ella " su madre, en extrema 
, 34 

pobreza y no les alcanza con su trabajo.» Isaura 

RodríbTUez viuda de Campos, pide amnistía para su hijo 

José Cruz Campos, quien llevado por las malas influen­

cias ge sus amigos se enroló en las fuerzas villistas por un 
:b 

día. Otro caso es el de Bibiana Máximo y Julia Santos, 
.\ú 

pidiendo que liberaran a su padre. Algunas hasta salva-

ron a sus esposos de la muerte, como fue la esposa de 

Juan Rosas, quien se presentó ante el gobernador y le 

pidió que fuera la autoridad competente la que juzgara a 
.\ 

su marido, antes de ser fusilado. 

l2 
Anónimo. Los sucesos de Colima y una carta de los artesanos. México, Impren-

ta de A. Carranza e hijos, 1913, p. 9. En Blanca Gutiérrez Grageda y Héctor Porfirio 
Ochoa R. Op., cit., p.132 . 
. H 

Carta presentada por Pascuala Delgado ante el gobernador. AHEC, leg. 831, 
1914. 

l-I Carta presentada por Nicasia Preciado ante el gobernador. AHEC, leg. 831, 
año de 1914 . 
. '5 

Carta de Isaura Rodríguez viuda Campos dirigida al gobernador. AHEC, leg, 
647, 24 de junio de 1915 • 
.16 

AHEC, leg. 848, 1916 . 
• 17 

Carta del gobernador al jefe de armas. AHEC, leg. 892, año de 1916-1917 
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Por esos días la mujer se concebía como un ser ex­

clusivamente hogareño, y la prensa del momento con­

trolada por hombres lo remarcaba con artículos perio­
dísticos. El siguiente ejemplo describe las características 
más deseables, mismas que al ser leídas, no iban mucho 

con el tipo de mujer colimense que se estaba manifestan­
do en la entidad: 

Cómo debe ser la mujer 

A confiar en sí misma, a ser independiente, a coci­
nar, 

a hacer un buen pan, a fabricar camisas, a no usar 
cabellos postizos, a no pintarse ni usar polvos de 
arroz, a usar zapatos cómodos y de tacón ancho, a 
lavar y planchar, a hacer vestidos, a fijarse sólo en 
uno para marido. 

A ser mujer
1
primero para el hogar y después para 

los salones. 

Las líneas anteriores estaban dedicadas a la mujer 
colimen se de cierta clase social. Por algunas fotografías 

de la época, descubrimos que no todas usaban zapatos, y 

no todas tenían tiempo para arreglarse o decorar su cabe­

llera; pero me atrevo a sugerir que muchas de éstas tenían 
confianza en sí mismas, y tuvieron la oportunidad de de­
mostrarlo en sus diferentes cartas. En ellas se lee que aparte 

de cumplir sus labores domésticas fueron también las que 
apoyaron e intercedieron por sus hermanos, maridos e 

hijos, para que éstos fueran liberados y escuchados. 

38 
Periódico El Popular, 28 de agosto de 1914. 
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Bajo el constitucionalismo 

A pesar de la imagen que Sánchez Silva hace sobre 
39 

algunas mujeres que se dedicaban a obras de beneficen-

cia, con la llegada del proceso revolucionario 
constitucionalista esto fue cambiando. Las mujeres de 
todas las clases sociales se fueron incorporando a los sec­

tores informales de la producción con el cuidado de no 
caer en el menosprecio social. Esto se daba, en ocasio­

nes, cuando la deficiencia o ausencia del varón (provee­
dor de los recursos económicos), hacía que ellas busca­

ran subsanar ese faltan te. Leandra Corona, vecina del 

pueblo de Zacualpan, expuso al gobernador que a causa 
de los atropellos y depravaciones que diariamente come­
tía la fuerza armada, compuesta por indígenas de su pro­

pio pueblo, la obligó a ella y su hijo a abandonar el pue­
blo y se pusieran a trabajar en los riegos. A todo esto su 

esposo cayó enfermó y su hijo fue secuestrado, por lo 
que pedía que lo soltaran, pero le solicitaron una multa 

de sesenta pesos, que sintió injusta, por lo que pedía al 
gobernador que intercediera, pues «mi hijo es el que ayu-

40 
da por el momento en las tierras». 

A esto se anexaron las mujeres de rebozo por lo 
común indígenas quienes por su trabajo discreto no 
fueron vistas por otros cronistas de la ciudad. Ellas tra­

bajabán de tortilleras, costureras, lavanderas, planchado­
ras, bordadoras y criadas domésticas, a diferencia de las 

39 Donde se define a «La mujer de cabellera larga y decorativID). En Irma López 
Razgado, Licencia para sobrevivir. Trabajo mecanografiado (sin publicar). 

40 Carta para el gobernador, solicitando que le sea devuelto su hijo. 25 de enero de 
1916. AHEC, lego 889, año de 1916. 
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obreras y artesanas que se emplearon como sombrereras, 

tejedoras, torcedoras, molenderas, chocolateras, fonderas, 
41 

y reboceras. 

Los anteriores datos conflrman que las mujeres te­

nían una presencia continua en la sociedad y que también 
eran incorporadas a empleos emergentes, así como a las 
actividades netamente productivas, sean estas actividades 

industriales o agrícolas; es decir, estos ángeles del hogar 
que trabajaron por su cuenta de tortillera s y costureras 
no desatendían sus labores domésticas y ejercían una do­
ble función para aportar dentro de la economía citadina y 
a las necesidades del seno familiar. 

Es común en estos años, a pesar de la crisis econó­

mica, que un matrimonio tuviera una prole de más de 
cinco, lo que hacía más pesada la manutención. Julia 
Gutiérrez, con domicilio en la calle Libertad número 185, 
expuso con nitidez su situación al gobernador en turno: 

., 

Que soy casada con el señor Miguel Pérez, que 
durante el matrimonio he concebido seis hijos 
pequeños y que viven, y actualmente me encuen­
tro encinta de mi propio esposo y como éste ya 
por lo que veo, me perdió el cariño así como sus 
propios hijos, me obliga á que los ponga en asilo. 

Durante nuestro matrimonio solo he recibido de 
él mal tratamiento, pobreza y golpes y yo jamás ni 
mis pobres hijos podemos darle gusto á mí ya 

Padrón levantado en el municipio de Colima en 1911. En AHEC, lego 813, año 
de 1912. 
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mencionado esposo, pues yo trabajo desde en la 
mañana hasta la noche y la reEompensa de mis 
trabajos son golpes que recibo. 

Al no cumplir el varón con su papel socioeconómico 
en el hogar, quedaba vacante el puesto, que era cubierto 
por uno o varios miembros de las familias, sin importar 
sexo ni edad. Este trastorno familiar por el cual estaban 

pasando, y otros malestares psicológicos que no se veían 
a simple vista, en ocasiones, llegaban a la disolución de 
las familias. Muchas veces ellas tomaron la responsabili­
dad del varón y fue el camino por el cual ingresaron a ese 
mundo de la economía o al ámbito extra-hogareño, reci­
biendo salarios menores que los varones. Así lo expuso 
Virginia Coria viuda de Martínez, cuando solicitó aumento 

de sueldo, que le fue negado por las circunstancias que 
estaba pasando la ciudad: 

Desde hace cuatro años desempeño en la cárcel 
de mujeres, el cargo de rectora, disfrutando el 
sueldo de veinte pesos mensuales. 

El gendarme que cuida el zaguán de la prisión, 
gana treinta pesos mensuales, y comparado su tra­
bajo y el mío y el sueldo que nos abonan. Estimo 

43 
poco remunerado. 

Ante estas circunstancias, podemos decir que cum­
pliendo con una actividad más, las mujeres iban a misa 
muy de mañana, algunas se cubrían la cara y se cuidaban 

42 
Carta de Julia Gutiérrez al gobernador pidiendo que le sea devuelta su casa. En 

AHEC. leg.882, 1916. 
4l 

Solicitud presentada por Virginia Coria viuda de Martinez, al Presidente del H. 
Ayuntamiento de esta ciudad. AHMC, caja 39, exp. suelto, noviembre de 1912. 
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de no acercarse o mirar a ningún extranjero, como lo 
44 

impuso la ley, sobre todo para la gente indígena. Ellas 

alzaban sus ruegos para que les ajustara el dinero y ali­
mentar a su familia. Eran los tiempos que el arroz costa­
ba 1.50 pesos el kilo, la panocha 2.00 pesos kilo, manta 
de Slb 4.00 pesos metro, manta de 8lb 6.40 pesos me-

45 
tro. Mientras tanto, la hija mayor se ponía a cuidar a la 

prole, iba por agua al río, prendía el fogón y empezaba a 
preparar el almuerzo, para que cuando llegara la mamá, y 
apenas comiera algo, continuara con sus tareas diarias, 
pues ante la carestía de hombres, ellas también tenían que 
trabajar solas en el campo, siendo presas de robos y ma­
tanzas de reses, como el caso de María Silveria Guzmán 
(viuda) de 80 años de edad, que demandaba que se les 
atendiera a la voz de los débiles y desheredados, con la 

46 
manada de malhechores que trajo el constitucionalismo. 

Fue durante este periodo, cuando el general Murguia 
«a su paso por el pueblo de Guatimotzin se había llevado 
de manera casi obligada a la mayoría de los habitantes 

masculinos dellugam. Sus mujeres pidieron en forma rei­
terada la devolución de sus esposos, hermanos, padres ... 
«único patrimonio y sostén de tantos hogares sumidos 

. 47 
en la trlsteza». A pesar de sus ruegos y reclamos ante la 
injusticia por la cual eran presas, sus maridos fueron de-

• 

• 

44 
Se nombra una comisión especial, para que el pueblo no rodeen a los extranje-

ros. Periódico del Estado de Colima, mayo 16 de 1914, p. 158. 
45 

Lista de precios que propone la Cámara de Comercio de Colima, al Gobierno 
del Estado. AHEC, lego 882, año de 1915. 
46 

Denuncia de María Silveria Guzmán, contra unos indigenas de Zacualpan y 
que forman parte de la policia rural del pueblo, AHEC, leg.888, año de 1916. 
47 

Datos históricos comunicados por el General Juan José Rios. AHEC, lego 878, 
año de 1915. 
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vueltos, pero después de que fueron utilizados por las 

fuerzas armadas. 

Curiosamente, durante el constitucionalismo se re­

gistró un número importante de mujeres propietarias, de 

acuerdo con un expediente encontrado existían (o esta­

ban dados de alta) dieciséis hoteles, de los cuales nueve 
mujeres eran propietarias: Hotel California, Hotel Cos­

mopolita, Hotel Fénix, Hotel América, Hotel Carabanchel, 

Mesón de la Reforma, Mesón del Vigía, ~Iesón del Mer­
cado, Mesón de la Palma, Mesón del Retoño, Mesón del 

Nuevo Mundo, Mesón de la Luz, Mesón del Porvenir, 
4H 

Mesón del Vaquero y Mesón del Sol. Vale la pena pre-

guntarse si el constitucionalismo en la entidad hizo que 

estas mujeres de cabellera decorativa o estrato social alto, 

tuvieran que salir del hogar para cuidar las propiedades 

heredadas por sus padres. 

También eran comerciantes un alto número de mu­

jeres de trenza en sus puestos ambulantes y estanquillos 

que ponían alrededor del mercado con sus dulces, bebi­

das o con sus fonditas. Algunas se empleaban como tra­

bajadoras, ya sea en un puesto ambulante o en una canti­

na. Otras, las mujeres de rebozo, se empleaban solas con 

sus actividades de tortilleras, costureras, reboceras, lavan­

deras, fonderas, tejedoras, entre otras, creando el 
49 

subempleo dentro de la ciudad. 

Dentro del ramo socioeconómico informal existen 

otras agrupaciones llamadas «improductivas»: apostado-

.. 
Lista de los principales hoteles y mesones de la ciudad con la firma de sus 

respectivos propietarios. AHEC, lego 892, año de 1916-1917 
" . Véase, Irma López Razgado, Op.Clt. 
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res, galleros... y los «sin ocupación» o cuya ocupación 
era mejor callar: bandoleros, ladrones, contrabandistas, 

mendigos, gente encarcelada y prostitutas. Temas para 

analizar y esclarecer hasta qué punto eran realmente agru­
paciones «no remuneradas», como en el caso de la mere­

triz María Moreno, que fue beneficiada y apoyada duran­

te el constitucionalismo, pues a mayor número de tropas 
militares, mayor demanda. 

La parte oficial, en cambio, ordenó ciertas priorida­

des a las prostitutas que se encontraban en la «Casa de 
asignación» de María Moreno, como fue el reporte del 

inspector de Sanidad: «Manifestando que alrededor de 

esta casa vivía gente honrada y las actividades de éstas les 

afectaba en cuanto a moral, proponiéndose al gobierno 
en turno, que las familias fueran desalojadas de sus casas, 

para en esa zona concentrar a todas las meretrices de la 
ciudad, siendo que éstas estaban instaladas en el primer 

50 
cuadro de la ciudaro>. Al respecto puedo enunciar que 

esta mujer tenía algunas acciones de superioridad con re­

lación a otras mujeres del ramo, pues el Reglamento de higie­
ne establecía que estas «Casas de asi011ación» deberían es-bsi 
tar en el último cuadro de la ciudad. 

El aspecto educativo 

Este factor es otro ejemplo en donde la mujer tuvo 

una gran participación en la región, creando una presen-

so 
Reporte que presenta el inspector de Sanidad al secretario de gobierno. AHEC, 

lego 882, año de 1916. 

SI Irma López Razgado. Las meretrices de Colima durante el porfiriato y la revo­
lución (1867-1917). Tesis presentada para obtener el título de maestra en historia. 
Universidad de Colima, 2002. 
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cia cultural-educativa importante y hasta en ocasiones:­

de igualdad respecto al sexo opuesto o hasta de superio­
ridad en número de asistencia dentro de las aulas y en la -
culminación de estudios, como algunos investigadores lo 

" ? ,-
destacan. Algunos nombres importantes son los de 
Rafaela Suárez y Juana Urzua. Sin embargo, durante el 

gobierno del general Juan José Ríos, se dio una especial 
importancia al ramo educativo y para los trabajadores de 
la instrucción pública en general, decretando la obligato­
riedad y laicidad de este ramo, así como el aumento de 
salarios a los maestros hasta en un 100(Y!). Este nuevo 

decreto representó una ventaja para las maestras, ya que 
hubo un aumento de escuelas elementales mixtas, mis-

53 
mas que eran atendidas por ellas. 

Fue tanto el apoyo que se dio a las mujeres, que 
dentro del plano educativo en 1916 la señora Eloísa Tor­
nero viuda de Rodríguez, en representación de esta enti­

dad federativa, asistió al Congreso feminista que se llevó 
a cabo en Mérida Yucatán, viéndose con agrado la parti­
cipación destacada de la colimense durante el Congreso 
Constituyente, donde en su discurso hacía la petición de 

5-1 
derechos de elección y voto por parte de la mujer. De 
igual forma otra destacada colimense, Edelmira Trejo de 
Meillón, quien en ese entonces residía en Guadalajara, 
mandó una copia de su discurso al gobernador del esta-

• 

'2 Ramón León Morales. La instauración de la educación pública en Colima. 
Pugnas y conflictos, 1830·1876. Gobierno del Estado de Colima, Colima, 2003. 

53 Informe que rinde a la XX Legislatura Local el c. General de Brigada, Juan 
José IDos, en 1917, AHMC, HC 614, p. 38. 

54 Carta de la señora Eloisa Tornero viuda de Rodríguez, con fecha del 31 de 
enero de 1917. AHEC, Leg. 886, año de 1917. 
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do, considerando como un deber, dar cuenta de su natal 

Colima. 

Notas importantes de su discurso: 

y pido al ilustre Congreso Constituyente: a nom­
bre de todas las razones naturaleza, ciencia y -
filosofía de las que una sola basta para decidir 
un acto de hombre; más que juntas se necesitan 
para justificar un principio nuevo: La declaración 
de la identidad de ser y derechos humanos v civi-- -
les de la mujer, en las mismas condiciones del va­
rón. Y esto con una sola restricción, educativa y 
provisional, relativa a los derechos de elección y 
voto, cual es, la de que: la mujer individualmente 
considerada para usar estos derechos ... 

... Yo os pido ahora: ¡Limpiad de la frente de la 
mujer el estigma qu~ lleva por los siglos, de su in-

,:l.) 

fcrioridad humana! 

Conclusiones 

l-Os estudios regionales, en las últimas dos décadas, 

han venido a enriquecer significativamente el panorama 

historiográfico. En Colima, con la llegada del 

constitucionalismo, la vida de las mujeres se transforma­

ba por la sola capacidad de poder decidir qué hacer con 

su dinero (producto de su trabajo) , que pocas veces era 

reconocido por los beneficiarios, como lo demostró una 

tortillera, quien después de haber construido su casa en 

el terreno de su marido, y habiéndose éste juntado con 

,­. , 
Discurso de Edclmira Trejo de Meillún, Guadalajara, Jalisco, 31 de enero de 

1917. AHEC, Leg. 892, año de 1916-1917. 
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otra mujer la quería dejar sin marido y sin casa, cosa que 

ella no pedía, pues lo que reclamaba era que se le vendie­

ra el terreno donde construyó su casa. Vemos también 
• 

que las repercusiones psicológicas en la mujer afectaron 
su manera de pensar, pues con la llegada del 
constitucionalismo, no sólo se vieron afectadas econó­
micamente, sino moralmente. 

A pesar de este trato, si prestamos oídos a numero­
sos documentos disponibles y a la descripción de Chavero, 

se demuestra que la mujer a través del trabajo escapaba 
-,en el mejor de los casos a la esclavitud del hombre y, 

56 
en lo peor, a la miseria y al vicio o también trabajaba 

para generar más trabajo. Tal vez esto fuera cierto, mas 
no para todos los casos. Sin embargo, no puede soslayarse 

que la oportunidad de salir del hogar agregaba una nueva 
dimensión al mundo femenil o para romper la dependen­

cia económica y al mismo tiempo construir una organi­
zación socioeconómica más humana y beneficiosa, cuyos 
frutos se reflejarían en la vida de la mujer y en la familia 

en general. 

Al respecto, vemos que con la llegada del proceso 
revolucionario se presentaron más desventajas que ven­

tajas para el sexo femenino, pues al tener que salir a tra­

bajar, éstas generaban nuevas conductas relacionadas con 
la dependencia económica y los hábitos de consumo que, 
al mismo tiempo, van acompañadas con nuevas actitudes 
respecto a las tradiciones y costumbres dentro de una re­

gión; actitudes que se manifestaron dentro del plano edu­

cativo, político, cultural, social y moral. 

~ . 
Alfredo Chavcro. Op., at., p. 23 
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